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RESUMEN 

La presente investigación “Motricidad gruesa en niños menores de 6 años”, etapa 

clave para un desarrollo integral. A partir de la demanda observada en las prácticas, siendo 

una necesidad de fortalecer la coordinación, equilibrio, control corporal y otros de los niños 

menores de 6 años. El objetivo general es determinar la importancia de la motricidad 

gruesa, mientras que los objetivos específicos se orientan a analizar el contexto y la 

relevancia del tema, fundamentar la argumentación teórica que se abordan enfoques de 

recientes investigaciones internacionales, nacionales y regionales sobre el desarrollo motor 

grueso. En la contrastación pedagógica se describen prácticas observadas y aplicadas 

durante las experiencias preprofesionales, evidenciando avances significativos en 

habilidades motrices básicas. En conclusión, este estudio aporta información teórica 

fundamentada y validada en los hallazgos encontradas en las prácticas pre profesionales 

donde la intervención docente contribuye a un desarrollo integral de la niñez en la 

educación inicial. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 
1.1. Descripción y formulación del tema de investigación 

 

 
El interés por este tema, surge debido a la importancia que tiene la motricidad gruesa 

ya que constituye un aspecto fundamental en el desarrollo infantil, especialmente en la 

infancia de niños menores de 6 años, en esta etapa cumple un papel crucial en la 

adquisición de habilidades motoras y cognitivas a través de las conductas motrices de los 

niños, esto les permite controlar y coordinar sus movimientos lo cual favorece la 

exploración y el descubrimiento de su entorno de manera más efectiva. La motricidad 

gruesa es un elemento fundamental en el desarrollo físico, ya que permite la ejecución 

precisa de movimientos corporales, pues al desarrollar habilidades y destrezas motoras, el 

niño adquiere autonomía sobre su cuerpo, por ello, cumple un rol clave en el proceso 

formativo, al favorecer el control y la coordinación de sus desplazamientos, este desarrollo 

abarca acciones como pararse, caminar, saltar, girar, y se da de manera progresiva, desde 

el control del cuello y tronco hasta las extremidades, además depende de la motivación, la 

postura y el tono muscular lo que permite ejecutar cada movimiento de forma adecuada, 

siendo en la práctica constante de sus reacciones motrices, ya sea a través de acciones o 

mediante actividades como el baile y el juego donde sean pertinentes de acuerdo la edad 

y capacidades del niño que permiten la creación de combinaciones de dinámicas 

corporales cada vez más complejas, culminando en la madurez motriz. (Vergara & Bolaño, 

2021) 

 
 

Además, tiene un impacto no solo en su capacidad física, sino también en su 

desarrollo cognitivo y emocional, que a su vez es comprender su desarrollo en la edad 

temprana y cómo estimular a través del juego y la actividad física, resulta esencial entender 

como se manifiesta este proceso durante la primera infancia y de qué manera puede ser 

estimulado, en este sentido la motricidad gruesa se convierte en un componente esencial 

de su crecimiento integral del niño, ya que no solo influye en su capacidad física, sino 

también en su desarrollo cognitivo y emocional, por lo tanto, es importante comprender 

como se mejora la motricidad gruesa en la primera infancia y cómo podemos fomentar su 

desarrollo mediante dinámicas lúdicas y el ejercicio corporal. Actualmente, es evidente que 

muchos niños enfrentan dificultades y alteraciones en la realización de actividades 

motoras, estas limitaciones pueden ser originadas algunas por factores ambientales o por 

la omisión de actividades de psicomotrices, lo cual limita el desarrollo integral del niño, 

especialmente en los aspectos motores, cognitivos, emocionales y sociales, esta carencia 
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puede considerarse una desatención pedagógica o una limitación metodológica, ya que 

impide aplicar estrategias que estimulen el cuerpo como base del aprendizaje en la etapa 

infantil. Las dificultades en el desarrollo de la motricidad gruesa pueden estar relacionadas 

también con la falta de estimulación adecuada, lo cual presenta un factor de riesgo para el 

niño, la vida moderna ha reducido el tiempo de interacción familiar, lo que limita las 

oportunidades para las secuencias motrices, donde los niños pasan largos periodos 

inactivos. Así mismo la ausencia de estrategias metodológicas y recursos didácticos en el 

entorno educativo contribuye a que presenten problemas en actividades cotidianas, como 

mantener el equilibrio, desplazarse o coordinar sus extremidades, afectando así su 

desarrollo motor (Bedón, 2019) 

 
El desarrollo de la motricidad gruesa constituye un componente esencial en el 

crecimiento integral del niño durante la primera infancia, etapa comprendida entre los 0 y 

6 años, caracterizada por una elevada plasticidad neurológica y un acelerado proceso de 

adquisición de habilidades motoras. Esta dimensión del desarrollo psicomotor involucra la 

coordinación y control de grandes grupos musculares, facilitando acciones como correr, 

saltar, trepar y mantener el equilibrio, fundamentales para la autonomía funcional y la 

interacción con el entorno. Diversas investigaciones en el ámbito de la neuroeducación y 

la pedagogía del movimiento han evidenciado que la estimulación oportuna y adecuada de 

las habilidades motoras gruesas favorece no solo el desarrollo físico, sino también el área 

cognitiva, socioemocional y comunicativa del niño. En este contexto, el rol docente de 

educación inicial resulta clave para la implementación de estrategias lúdicas, dinámicas y 

contextualizadas que promuevan el desarrollo motor a través del activo y la exploración 

corporal. 

 
El presente trabajo de investigación tiene como objetivo profundizar en la importancia 

de la motricidad gruesa como base del aprendizaje significativo en los niños menores de 6 

años, considerando enfoques teóricos actuales y experiencias prácticas aplicadas en 

entornos educativos del nivel inicial. En la primera infancia representa un proceso 

fundamental en la formación integral del niño, ya que se relaciona directamente con la 

capacidad de controlar y coordinar movimientos amplios del cuerpo, necesarios para 

funciones básicas como desplazarse, mantener el equilibrio, saltar, correr o lanzar. Según 

Gonzáles et al. (2021), el desarrollo motor grueso es un indicador clave del bienestar físico 

y neurológico del niño, y su adecuado fortalecimiento sienta las bases para otros procesos 

de aprendizaje, como la lectoescritura, la atención y la socialización. Durante los primeros 

seis años de vida, el niño experimenta un rápido desarrollo cerebral y físico, donde el 

sistema nervioso central se encuentra en constante maduración, es en esta etapa donde 
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resulta fundamental propiciar experiencias de movimiento que favorezcan la adquisición de 

habilidades motrices gruesas, en las palabras de Romero y Pinto (2022), el juego activo, el 

contacto con el entorno y las interacciones corporales permiten al niño construir esquemas 

mentales que facilitan la comprensión del espacio, el tiempo y la lateralidad. 

 
No obstante, a pesar de la importancia reconocida de la motricidad gruesa en el 

ámbito educativo inicial, diversos estudios evidencian carencias en su estimulación dentro 

del currículo escolar, según Martínez y Delgado (2021), en contextos urbanos y rurales se 

observa una escasa planificación de actividades psicomotrices sistemáticas, lo que limita 

el desarrollo armónico del cuerpo y reduce las oportunidades de exploración corporal en 

los infantes, esta situación se agrava en entornos con infraestructura deficiente, jornadas 

escolares rígidas o prácticas docentes centradas en lo académico. Así mismo, el 

confinamiento social provocado por la pandemia de COVID-19 afectó de forma significativa 

el desarrollo motor de los niños pequeños, ya que redujo sus oportunidades de juego libre, 

interacción física y movilidad. De acuerdo con el estudio longitudinal realizado por Herrera 

y Córdova (2023), más del 60% de niños en edad preescolar presento algún nivel de retraso 

en habilidades motoras gruesas tras el periodo de aislamiento, reflejado en limitaciones 

para correr con agilidad, mantener el equilibrio o ejecutar movimientos rítmicos, por otro 

lado, diversos autores coinciden en la necesidad de incorporar enfoques pedagógicos que 

promuevan el desarrollo de la motricidad gruesa a través de métodos lúdicos y 

significativos. Castro y Valverde (2021) destacan la importancia del juego tradicional, el uso 

de circuitos motores, la danza y la exploración del entorno natural como estrategias 

efectivas para mejorar las capacidades que no solo favorecen el desarrollo físico, sino 

fortalecen la autoestima, autonomía y la interacción social del niño. 
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1.2. Objetivos 

 
1.2.1. Objetivo general 

 
Determinar la importancia del desarrollo de la motricidad gruesa en niños 

menores de 6 años a partir de la revisión de fuentes teóricas y estudios previos. 

1.2.2. Objetivos específicos 

 

- Describir los fundamentos teóricos que sustentan la motricidad gruesa en niños 

menores de 6 años. 

- Analizar las habilidades motoras gruesas en niños menores de 6 años. 

 

- Comparar la contrastación pedagógica con las habilidades motoras gruesa en niños 

menores de 6 años. 
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2 ARGUMENTACIÓN TEÓRICA 

 
Investigar la motricidad gruesa en niños menores de 6 años es de suma 

relevancia porque permite comprender, analizar y optimizar un aspecto esencial del 

desarrollo infantil que muchas veces pasa desapercibido frente a otros aprendizajes 

académicos, la motricidad gruesa es la base para que los niños adquieran autonomía 

funcional, confianza corporal y habilidades para relacionarse con su entorno físico y 

social. Sin embargo, no siempre se le otorga la atención adecuada en la práctica 

educativa, razón por la cual profundizar en este estudio es clave para generar 

cambios significativos en la educación inicial. 

Desde el enfoque de desarrollo infantil temprano, el movimiento es concebido 

como un medio fundamental para el aprendizaje y la construcción del conocimiento, 

ya que el niño aprende a través de la acción, la exploración y la interacción con su 

entorno. En este marco, el Currículo Nacional de la Educación Básica establece que 

el desarrollo psicomotor es un componente transversal del aprendizaje y se vincula 

directamente con competencias del área, tales como “Se desenvuelve de manera 

autónoma a través de su motricidad” y “Construye su identidad” (Ministerio de 

Educación [MINEDU], 2022) 

En primer lugar, la investigación esta temática permite evidenciar cómo se 

construyen y consolidad habilidades motoras básicas como gatear, caminar, correr, 

saltar, lanzar o trepar, todas ellas necesarias para que los niños interactúen de forma 

segura y eficaz con su medio. Gesell (1940) sostuvo que el desarrollo motor es un 

proceso secuencial asimismo predecible, guiado por la maduración del sistema 

nervioso central, comprender estas etapas a través de estudios actualizados permite 

que docentes y familias respeten los ritmos individuales donde eviten prácticas 

forzadas que puedan alterar el proceso natural de adquisición motriz. 

En segundo lugar, investigar la motricidad gruesa aporta información valiosa 

para diseñar actuales estrategias pedagógicas efectivas y contextualizadas, 

numerosos estudios actuales (Veldman et al., 2023) coinciden en que las habilidades 

motoras gruesas están estrechamente ligadas a otras competencias como la 

autorregulación, la atención y el rendimiento escolar futuro, niños que dominan 

adecuadamente su cuerpo desarrollan mayor seguridad para explorar, resolver 

problemas y relacionarse con otros , por tanto, una investigación sólida brinda 

fundamentos para justificar la inclusión de actividades motrices estructuradas y 

planificadas dentro del currículo de educación inicial. 
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Otro aspecto relevante es que profundizar en este tema permite visibilizar la 

relación entre movimiento, emociones y procesos cognitivos, investigadores como 

Wallon (1942) y Gardner (1983) han resaltado la importancia del cuerpo como primer 

canal de comunicación y conocimiento del entorno, la motricidad gruesa no solo 

fortalece músculos y huesos, sino que potencia la construcción delo esquema 

corporal, la percepción espacial y la capacidad de regular emociones, así, una 

investigación bien plantead puede demostrar que trabajar el desarrollo motor no 

compite con lo cognitivo, sino que lo potencia de manera directa. 

A nivel institucional, la evidencia científica es fundamental para sensibilizar a 

directivos y docentes sobre la necesidad de priorizar espacios, tiempos y recursos 

para la práctica motriz, en la realidad de priorizar espacios, tiempos y recursos para 

la práctica motriz, en la realidad de muchas aulas, tal como muestran Martínez y 

Delgado (2021) la motricidad gruesa suele relegarse a breves momentos de recreo 

dirigidos, sin planificación ni evaluación, esto limita su verdadero impacto en el 

desarrollo integral, la investigación permite sustentar propuestas para crear 

ambientes motrices adecuados, dotar de materiales pertinentes, capacitar a los 

docentes en estrategias efectivas y seguras para estimular el movimiento, además el 

contexto social y cultural actual refuerza la urgencia de estudiar la motricidad gruesa, 

hoy en día, factores como la urbanización acelerada, el uso excesivo de pantallas en 

la falta de espacios abiertos limitan la posibilitad de movimiento libre y el juego 

corporal. 

Este trabajo de investigación se vincula directamente con las competencias del 

perfil profesional del estudiante de Educación Inicial, tales como “Promover el 

desarrollo psicomotor de los niños”, “Planificar y ejecutar experiencias de 

aprendizajes pertinente”, y, asimismo, responde al enfoque de desarrollo infantil 

temprano, que considera al movimiento como un medio fundamental para aprender 

y relacionarse con el mundo desde edades tempranas. Este estudio es de gran 

importancia para el campo de la educación inicial, ya que permite visibilizar una 

dimensión frecuentemente relegada dentro de la práctica pedagógica: el cuerpo y el 

movimiento como elementos centrales del aprendizaje infantil, al analizar el 

desarrollo de la motricidad gruesa en niños menores de 6 años, se abre la posibilidad 

de replantear prácticas educativas, generar propuestas metodológicas más 

inclusivas y promover ambientes ricos en experiencias motrices, donde cada niño 

pueda desplegar su potencial con autonomía y seguridad desde la formación 

profesional de investigación fortalece el perfil del futuro docente como agente 
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reflexivo, capaz de diagnosticar, intervenir y transformar situaciones educativas 

desde un enfoque crítico, ético y comprometido con el desarrollo integral del niño. 

 

 
Según Gesell (1940), reconocido como el padre en el estudio de la motricidad gruesa 

infantil al demostrar que las adquisiciones motoras dependen principalmente de la 

maduración neurológica, donde comenta con énfasis evidencias detalladas que 

habilidades como la locomoción y el equilibrio emergen de secuencias bilógicas 

predecibles, este enfoque destaca la importancia de respetar los ritmos individuales y evitar 

prácticas forzadas que alteren el desarrollo motor, la estimulación adecuada favorece a la 

organización postural, el tono muscular y la coordinación fortaleciendo la autonomía 

funcional en la primera infancia optimizando la relación del niño con su entorno inmediato, 

por ello constituye un eje clave para la intervención psicopedagógica en menores de 6 

años. 

 
Desde el enfoque socio constructivista, Vygotsky (citado en Quispe & Manrique, 

2022) sostiene que el aprendizaje se construye a partir de la interacción social y la actividad 

compartida, en este sentido, la motricidad gruesa no debe verse como una habilidad 

puramente biológica, sino como una construcción cultural que se potencia mediante la 

participación activa del niño en contextos significativos, esta visión es compartida por 

Rodríguez y Vargas (2023), quienes señalan que el desarrollo motor debe abordarse desde 

una perspectiva integral, considerando tanto los factores biológicos como los 

socioculturales que influyen en el crecimiento infantil, en el contexto educativo peruano, 

aún persisten desafíos importantes en la motricidad gruesa. Según datos del Ministerio de 

Educación (MINEDU, 2022), muchos docentes del nivel inicial no cuentan con formación 

específica en psicomotricidad ni disponen de recursos adecuados para implementar 

sesiones orientadas a desarrollo motor; esto genera un desfase entre las necesidades 

reales de los niños y las prácticas pedagógicas aplicadas en las aulas, frente a la 

problemática, surge la necesidad de formular estrategias pedagógicas y didácticas que 

respondan a las demandas del desarrollo motor grueso, tomando en cuenta la realidad de 

cada institución educativa y el contexto social de los niños, ello implica capacitar al personal 

docente, revalorizar el juego como herramienta de aprendizaje, diseñar ambientes seguros 

y estimulantes que propicien el movimiento. A partir de lo expuesto, se plantea la siguiente 

interrogante general de investigación ¿Cómo se desarrolla la motricidad gruesa en niños 

menores de 6 años? 
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Esta pregunta busca comprender las condiciones, estrategias y limitaciones que 

inciden en el desarrollo de las habilidades motoras gruesas durante la primera infancia, así 

como las prácticas pedagógicas más efectivas para su fortalecimiento. 

 
El desarrollo del movimiento motriz grueso en la infancia articula factores bilógicos, 

afectivos y sociales donde el control postural, la locomoción y la coordinación dinámica 

permite al infante estructurar su esquema corporal y establecer vínculos decisivos por ello 

es considerada un acto de comunicación que refleja la organización del yo con la 

interacción de su entorno, de esta manera el juego corporal potencia la tonicidad muscular 

de la misma forma a la integración sensorio motriz. Una intervención educativa adecuada 

optimiza la regulación emocional favoreciendo la autonomía de tal modo es un integrador 

del desarrollo integrador en menores de 6 años Wallon, (1942) 

 
La motricidad gruesa es fundamental en el desarrollo integral de los niños menores 

de 6 años, ya que involucra el control, la coordinación, equilibrio, fuerza, agilidad y otras 

dimensiones notables permitiendo realizar movimientos estas habilidades motrices no solo 

favorecen la autonomía física del niño, sino que también impacta positivamente en su 

desarrollo cognitivo, emocional y social, en la educación inicial, la motricidad gruesa juega 

un papel esencial puesto que establece las bases necesarias para que los niños 

desarrollen habilidades motoras finas, de igual forma contribuye al progreso de destrezas 

más complejas que se irán adquiriendo con el tiempo; ayudando a fortalecer el esquema 

corporal del niño, es decir con la conciencia de su propio cuerpo; también mejora 

notablemente la percepción espacial facilitando que los infantes comprendan el espacio 

que los rodea; por ende trabajar la motricidad gruesa desde edades tempranas es 

determinante para un desarrollo integral, ya que promueve un crecimiento equilibrado en 

la etapa de la educación inicial observándose la relevancia en la integración de la 

motricidad gruesa Gardner,(1983). 

 
La motricidad gruesa es una rama de la psicomotricidad que facilita la ejecución de 

movimientos amplios, como el desplazamiento de brazos y piernas, involucrando múltiples 

grupos musculares del cuerpo de la misma manera la agilidad y la velocidad, son aspectos 

fundamentales para llevar a cabo estos movimientos de manera eficaz, de tal manera tiene 

que ver específicamente en acciones que requieren fuerza y amplitud en el movimiento 

permitiendo controlar y coordinar grandes desplazamientos corporales que son esenciales 

para actividades cotidianas y deportivas Sánchez (2021) 



19  

El refuerzo de las condiciones motrices en infantes es clave para impulsar su 

desarrollo integral, abarcando dimensiones corporales e intelectuales reconociéndose 

como un factor decisivo para establecer bases de bienestar durante la etapa preescolar, 

por ello se resalta la relevancia de iniciar intervenciones tempranas que fomenten estas 

habilidades los cuales se ha evidenciado en resultados positivos al incrementar la 

competencia física de los infantes ayuda a potenciar su capacidad de autorregulación; el 

desarrollo de las habilidades motoras gruesas es esencial para el desarrollo físico y 

cognitivo global. Veldman, Palmer y Robinson (2023) 

 
La importancia de la motricidad gruesa radica en una base esencial para el 

desarrollo integral de niños menores de 6 años, pues abarca el dominio de habilidades 

motrices básicas que sustentan movimientos más complejos en etapas posteriores, estas 

habilidades con énfasis en la motricidad gruesa facilitan la mejora del equilibrio, 

coordinación y el control corporal, aspectos que permiten a los niños interactuar 

eficazmente con su entorno para fomentar su autonomía, además el adecuado desarrollo 

de estas destrezas no solo impacta el aspecto físico, sino que también está estrechamente 

relacionado con el progreso cognitivo y socioemocional, elementos fundamentales en la 

educación inicial, por ello, es imprescindible que las actividades pedagógicas incluyan 

ejercicios con juegos que estimulen dichas habilidades desde edades tempranas, 

garantizando un desarrollo armónico preparando a los niños para futuros retos académicos 

y sociales International Motor Development Research Consortium, señalan la competencia 

motora fundamental (FMS) 

 
Es beneficioso incluir actividades motrices dentro de ambientes de aprendizaje que 

estimulen tanto lo cognitivo como socioemocional, genera impactos positivos notables en 

el desarrollo motor grueso de los niños, la práctica de estos ejercicios planificados 

contribuye a fortalecer la coordinación y el control corporal, además fomenta la interacción 

social y la autorregulación emocional, de este modo se logra un aprendizaje integral que 

va más allá de la dimensión física, donde la integración de estos entornos pedagógicos 

favorece avances significativos en la motricidad gruesa Andreu (2021) 

 
La psicomotricidad contribuye al desarrollo integral de los estudiantes al potenciar no 

solo sus capacidades motoras, sino también sus cognitivas y emocionales, este enfoque 

favorece al aprendizaje más completo, ya que mejora la coordinación física y al mismo 

tiempo fortalece procesos mentales y sociales; por consiguiente experimentan un mejor 

desempeño académico, bienestar general más saludable, igualmente la integración de la 

psicomotricidad en el ámbito educativo promueve un equilibrio entre cuerpo y mente; 
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facilitando una participación activa motivada en las actividades escolares creándose un 

ambiente propicio para el desarrollo global de los niños Boaretto, et al. (2024) 

 
Sin duda, en las aulas de educación inicial, el juego junto con las actividades 

psicomotoras se convierten en herramientas fundamentales para favorecer el desarrollo 

motor como emocional en los infantes, estas estrategias resultan especialmente valiosas 

en situaciones difíciles, como en el confinamiento durante la pandemia de COVID-19, 

donde la interacción y el movimiento se vieron limitados; cabe mencionar que incorporar 

estas prácticas en el entorno educativo permite a los niños mantener y potenciar sus 

habilidades esenciales promoviendo un aprendizaje activo y significativo; además estas 

actividades contribuyen a crear un ambiente seguro, estimulante que favorece el bienestar 

integral desde las primeras etapas del desarrollo. Por lo tanto, su implementación es clave 

para enfrentar desafíos y garantizar un crecimiento equilibrado en los infantes Chero, et al. 

(2022) 

 
En la motricidad gruesa encontramos algunas características como la coordinación, 

el control corporal, el dominio de movimientos amplios, precisos y otros, la puesta en 

práctica de ejercicios motrices dentro de espacios educativos integran componentes 

cognitivos y socioemocionales que fortalece de forma significativa el desarrollo motor 

grueso en los niños, este tipo de actividades permite que los pequeños mejoren dichas 

habilidades, además contribuye a que adquieran habilidades de interacción y 

autorregulación emocional, por consiguiente se fomenta un aprendizaje integral que va más 

allá de lo físico, la combinación de estas áreas enriquece las experiencias educativas, por 

lo tanto la incorporación y la implementación constantes de actividades motrices en 

entornos educativos potencia significativamente la adquisición de la motricidad gruesa. Sin 

duda, el juego y las actividades motrices durante la primera infancia son fundamentales no 

solo para el desarrollo físico, sino también para el avance cognitivo y socioemocional donde 

pueden explorar su entorno, mejorar habilidades motrices, fortalecer capacidades 

esenciales como la interacción con otros y la resolución de problemas Pellegrini y Smith 

(2021) 

 
Es facto la importancia de la práctica de ejercicios de la motricidad gruesa en niños 

de edad escolar lo que repercute positivamente en su desempeño general y en la 

realización de tareas motrices básicas como correr, saltar, trepar, etc., en este sentido el 

desarrollo motor no es solo un proceso físico, sino que esta imbricado con el desarrollo 

cognitivo y emocional, esto hace un referente sobre la interacción entre cuerpo y mente en 

la evolución infantil. Por otra parte, en contextos educativos actuales que no desarrollan el 
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movimiento motriz grueso de manera adecuada y oportuna afecta negativamente la 

participación y el aprendizaje en los niños, lo que se considera la necesidad de implementar 

planes de ejercicios físicos desde la educación inicial para potenciar estas habilidades, 

donde se convierte en un pilar para el desarrollo general integrando, capacidades físicas, 

cognitivas y sociales que preparan al infante para enfrentar desafíos académicos, sociales 

siendo fundamental para la construcción del esquema corporal, la percepción espacial y el 

desarrollo psicológico integral Vecino, Arguello & Villamizar, (2020) 

 
En primer lugar es sustancial reconocer que los juegos sensoriomotores contribuyen 

de forma destacada al desarrollo de la motricidad gruesa en los niños a través de estas 

actividades mejoran su capacidad para orientarse en el espacio, lo cual es primordial para 

su autonomía y seguridad, asimismo la práctica constante de ejercicios motrices favorece 

la coordinación corporal, facilitando la ejecución de movimientos más precisos y 

controlados, por ende se observa que estas experiencias promueven el desarrollo cognitivo 

, ya que le permite relacionarse, donde es destacable la importancia de integrar el estímulo 

motriz con elementos sensoriales y lúdicos, asimismo de espacios naturales en las 

actividades físicas dentro de las instituciones educativas ya que impacta en el aprendizaje 

motor de los niños Cahuancama (2021) 

 
En el entorno pedagógico como recurso es promover actividades físicas en aulas de 

educación inicial, con el objetivo de potenciar el desarrollo motriz asimismo la conexión con 

el medio ambiente, esta estrategia busca estimular la motivación intrínseca de los niños 

favoreciendo la participación espontanea en movimientos corporales que fortalecen la 

motricidad gruesa; al incorporar elementos naturales se facilita un aprendizaje experiencial 

que promueve la exploración sensorial en el desarrollo psicomotor en contextos auténticos, 

por consiguiente se pretende fomentar la autonomía y la creatividad, por lo tanto está 

práctica favorece la adquisición de habilidades sociales como emocionales a través de la 

interacción con el entorno natural, siendo estas actividades físicas, representa una 

metodología innovadora que impulsa el desarrollo motor y cognitivo alineada con los 

objetivos educativos de la etapa inicial. Olaya, (2022) 

 
La psicomotricidad se define como una disciplina que aborda al niño como un sistema 

integrado, los aspectos motores, emocionales y cognitivos están interrelacionados de 

manera inseparable, en este sentido, cualquier interacción con el entorno implica una 

respuesta conjunta que involucra el pensamiento, las emociones, la acción motriz y la 

experiencia se manifiesta de forma holística, expresándose continuamente a través del 

cuerpo y las conductas observables, esta perspectiva integral permite comprender que el 
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desarrollo y el comportamiento no pueden analizarse aisladamente, sino en función de la 

interacción dinámica entre las dimensiones física, afectiva y mental, así que dicha disciplina 

enfatiza la importancia de considerar estos componentes como un todo para promover un 

desarrollo armónico y equilibrado en los niños Ministerio de Educación (2023) 

 
A partir de la revisión de Abanto (2022), considero que la implementación de juegos 

didácticos motores en niños menores de seis años favorece de manera impactante el 

desarrollo de la motricidad gruesa, permitiendo alcanzar niveles óptimos tras una 

intervención estructurada, esta estrategia pedagógica, basada en la planificación y el uso 

de actividades lúdicas, ha demostrado ser tan efectiva como los programas internacionales 

de estimulación motora. Los beneficios se reflejan en la mejora del equilibrio, la 

coordinación y la fuerza muscular, aspectos esenciales para el desenvolvimiento autónomo 

y seguro en el entorno escolar y familiar, asimismo el enfoque sistemático de estas 

intervenciones contribuye a la adquisición de habilidades motoras facilitando la integración 

de los niños en diversas dinámicas sociales y académicas. Además, la evidencia respalda 

de estos resultados radica en la posibilidad de replicar estrategias exitosas adaptadas al 

contexto local, optimizando los recursos educativos garantizando un impacto sostenible en 

la formación infantil 

 
Las habilidades motrices gruesas en niños menores de 6 años comprenden 

principalmente tres tipos: locomoción, manipulación y estabilidad; cada una con 

características específicas que contribuyen al desarrollo integral del menor. 

La locomoción: incluye movimientos como correr, saltar y caminar; que permiten el 

desplazamiento y la exploración del entorno. 

La manipulación: se refiere al control y manejo de objetos grandes. 

La estabilidad: implica el mantenimiento del equilibrio y la postura corporal durante diversas 

actividades. 

 
Estas actividades requieren la coordinación de grandes grupos musculares son 

esencial para la autonomía y la interacción del niño. Además, el desarrollo adecuado de 

estas destrezas favorece no solo el aspecto físico, sino también el cognitivo y emocional 

aspectos fundamentales en la educación inicial Gonzales & Aldas (2025) 

 
El desarrollo motor grueso en la primera infancia abarca un conjunto de destrezas 

motoras que permiten al niño ejecutar, controlar movimientos amplios y coordinados del 

cuerpo, tales como la marcha, la carrera, el salto, la escalada y el lanzamiento, estas 

habilidades implican la activación y el fortalecimiento de grandes grupos musculares, lo 
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cual es fundamental para el logro de una autonomía funcional adecuada, además, la 

motricidad gruesa facilita la adaptación del infante a su entorno físico y social, permitiendo 

una interacción efectiva con los estímulos externos. El dominio progresivo de estas 

capacidades motoras contribuye al equilibrio, la coordinación y la estabilidad postural 

elementos esenciales para el desarrollo integral del niño, por ende, la adquisición y 

perfeccionamiento de estas habilidades motoras amplias constituyen un pilar en la 

formación psicomotriz durante la etapa inicial de la vida favoreciendo no solo el aspecto 

físico; sino también el cognitivo y emocional Castro y Valverde (2021) 

 
La motricidad gruesa se desarrolla de manera gradual, comenzando desde los primeros 

meses de vida fortaleciéndose a través de una estimulación adecuada y oportuna; durante 

la primera infancia, que abarca desde el nacimiento hasta los 6 años , el sistema nervioso 

central traviesa una fase crítica de maduración caracterizada por una plasticidad cerebral, 

esta capacidad neuroplástica facilita la adquisición rápida y eficiente de nuevas habilidades 

motoras, siempre que le niño se encuentre en un entorno que propicie y estimule su 

desarrollo psicomotor, la interacción constante con estímulos sensoriales asimismo 

motores contribuye a la consolidación de conexiones neuronales que sustentan el control 

postural, la coordinación y la ejecución de movimientos, por lo tanto, la calidad del ambiente 

y las experiencias tempranas son determinantes para optimizar el progreso motor, 

promoviendo u desarrollo integral. Herrera y Córdova (2023) 

Desde una perspectiva psicopedagógica, la motricidad trasciende el ámbito físico y se 

entiende como un componente esencial y transversal del desarrollo integral en la infancia; 

el cuerpo es el primer instrumento a través del cual el niño se relaciona con su entorno, por 

lo que el movimiento resulta fundamental para el desarrollo de las capacidades cognitivas, 

emocionales, sociales y comunicativas , en consecuencia, la motricidad gruesa debe 

integrarse de manera prioritaria en las estrategias pedagógicas de la educación inicial, 

vinculándose con otras competencias establecidas en el Currículo Nacional para favorecer 

un aprendizaje holístico y significativo Ministerio de Educación (2022) 

La coordinación motora infantil requiere un enfoque global que contemple no solo 

aspectos biológicos, sino también las dimensiones afectivas, sociales y culturales que 

inciden en el crecimiento de los pequeños, las competencias no emergen de manera 

aislada, sino que se construyen a partir de la interacción constante con el entorno familiar, 

la escuela y la comunidad, por ello es esencial que las estrategias educativas en la 

educación inicial fomenten espacios para el movimiento espontaneo y el juego 

colaborativo, ya que estas experiencias enriquecen el aprendizaje fortaleciendo lazos 
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afectivos. La participación activa en actividades motoras grupales promueve la 

socialización por ende la autoestima, a la vez que estimula el desarrollo cognitivo, integrar 

el juego y el movimiento en las prácticas pedagógicas favorece la exploración, la 

creatividad y la autonomía infantil, de este se generan oportunidades para que los niños 

adquieran aprendizajes significativos que perduren a lo largo del tiempo contribuyendo a 

su desarrollo integral. Rodríguez y Vargas (2023) 

Según el Programa de Estudios de Educación Inicial, la docente de educación inicial 

desempeña un papel fundamental en la estimulación de la motricidad gruesa, siendo 

responsable de diseñar, implementar y evaluar actividades que impulsen el desarrollo físico 

de los niños, su función va más allá de simplemente organizar juegos, ya que implica una 

intervención pedagógica planificada con objetivos definidos, monitoreo constante y 

retroalimentación continua sustentada en la observación y en la investigación acción , esto 

permite una mejor comprensión de las necesidades motrices individuales y la adaptación 

de estrategias MINEDU, (2022) 

Aunque en la práctica educativa se reconoce teóricamente la relevancia de la 

motricidad gruesa, múltiples investigaciones indican que esta área sigue siendo poco 

priorizada en los centro educativos, estos recientes hallazgos en aulas de educación inicial 

evidencian que las actividades relacionadas con la psicomotricidad no se implementan de 

forma adecuada ni sistemática, esta falta de atención puede generar consecuencias 

negativas en el desarrollo integral de los niños menores de 6 años, ya que la motricidad 

gruesa es contundente para mejorar el equilibrio, la coordinación y la fuerza muscular, de 

tal manera la práctica favorece aspectos esenciales para un crecimiento saludable y una 

adecuada adaptación social, por lo tanto la ausencia o deficiencia en la estimulación motriz 

puede limitar el potencial de aprendizaje y bienestar de los infantes durante esta etapa 

crucial Martínez y Delgado (2021) 

Se plantea que el juego motor constituye una estrategia educativa vital, ya que brinda 

al niño oportunidad de experimentar, descubrir y enfrentar retos de manera creativa e 

innovadora, es imprescindible que se creen ambientes estimulantes que respeten los 

interese individuales del menor para promover su participación activa. Los espacios 

escolares deben estar diseñados para facilitar la exploración corporal, la práctica repetida 

de movimientos y la interacción colaborativa entre compañeros, siendo aspectos claves 

para el desarrollo y fortalecimiento de las habilidades motrices gruesas, además la 

planificación educativa debe adaptarse a la variedad de ritmos y estilos de aprendizajes 

presentes en el grupo, garantizando así una atención inclusiva y efectiva Gómez y Ruiz 

(2022), 



25  

3. CONTRASTACIÓN PEDAGÓGICA 

 
Durante el desarrollo de mis prácticas preprofesionales en instituciones educativas 

del nivel inicial, he tenido la oportunidad de observar, participar y reflexionar sobre la 

aplicación de estrategias metodológicas orientadas al desarrollo de la motricidad gruesa 

en niños menores de 6 años, esta experiencia me permitió contrastar los marcos teóricos 

abordados en mi formación profesional con la realidad educativa, revelando aciertos, 

vacíos y oportunidades de mejora en la práctica pedagógica. Según el Programa de 

Estudios de Educación Inicial del Ministerio de Educación (MINEDU, 2022), una de las 

competencias fundamentales del docente en formación es promover el desarrollo 

psicomotor y el bienestar corporal del niño, esta competencia se sustenta en un enfoque 

integral del desarrollo infantil, que reconoce al cuerpo como el primer mediador entre el 

niño y su entorno. En este sentido, el juego motor, las actividades físicas estructuradas y 

la exploración del espacio son componentes clave del currículo en el nivel inicial, no 

obstante, durante mis prácticas, puede constatar que esta visión no siempre se traduce 

adecuadamente en la planificación y ejecución de las sesiones pedagógicas. 

En algunas aulas observé las actividades vinculadas a la motricidad gruesa que eran 

esporádicas, limitadas a tiempos muy breves y, en ocasiones, aplicadas como “recreos 

dirigidos” más que como experiencias de aprendizajes con objetivos claros, por ejemplo, 

en una institución educativa rural, se destinaban apenas 15 minutos al día para actividades 

motoras, sin planificación escrita, ni criterios de evaluación, esto contrasta con lo propuesto 

por Martínez y Delgado (2021) quiénes señalan que el desarrollo motor grueso es esencial 

en el nivel inicial y estar articulado con otros aprendizajes, asimismo, note que muchos 

docentes priorizaban los aprendizajes cognitivos, como la identificación de letras o 

números, dejando en segundos plano las habilidades motoras, a pesar de que estas son 

fundamentales para lograr una adecuada madurez neurológica y disposición para el 

aprendizaje. Como lo afirman Veldman, Palmer & Robinson (2023), la competencia motora 

es predictora de éxito académico futuro, ya que esta vinculada con la autorregulación, la 

atención y el desarrollo del lenguaje. 

En contraste, también observe experiencias muy valiosas en otras instituciones 

donde si se evidenció una práctica pedagógica coherente con los marcos teóricos, en la 

institución educativa del nivel inicial N° 302 Ruso ubicado en Chimbote, la docente 

preparaba circuitos motores semanales, integrando desplazamientos, saltos, equilibrio y 

coordinación óculo- manual, estas actividades eran acompañadas por consignas verbales 
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claras, retroalimentación inmediata con un clima afectivo positivo y un espacio amplio 

acorde a las necesidades de los infante, donde posteriormente la docente registraba el 

progreso motriz de los niños mediante listas de cotejo y fichas descriptivas, lo cual se alinea 

con lo propuesto por Cahuancama (2021), quién plantea que la observación sistemática es 

clave para evaluar la evolución motora. 

Otra experiencia observada fue el uso del espacio, en algunas instituciones, los 

ambientes no estaban diseñados para permitir el movimiento libre a veces desarrollan el 

movimiento en los salones donde no es adecuado ya que es estrecho, los materiales no 

eran funcionales y los patios carecían de infraestructura adecuada o no había materiales 

pertinentes., en cambio, otras escuelas acondicionaban zonas específicas con materiales 

como colchonetas, conos, cuerdas, pañuelos, pelotas de diferentes tamaños, aros, etc. lo 

que facilitaba una mayor autonomía del niño para explorar su cuerpo y desarrollar sus 

habilidades motoras Esto es coherente con lo planteado por Olaya (2022), quién sostiene 

que el ambiente motriz enriquecido favorece el aprendizaje y la motivación intrínseca del 

niño. 

Otro aspecto importante de la concentración fue la actitud del docente frente al 

movimiento, en algunos casos, se observó una percepción errada del juego como libre y 

respetuoso de los ritmos individuales de cada niño, esto último concuerda con Boaretto, et 

al. (2024), que considera que el aprendizaje se construye a través de la interacción social 

y la actividad compartida, siendo el cuerpo un canal fundamental este proceso. 

En cuanto al involucramiento de las familias, puede observar que su participación 

también influye en el desarrollo de la motricidad gruesa, en contextos donde los padres 

eran activos en talleres de psicomotricidad o en juegos cooperativos, los niños mostraban 

mayor seguridad motriz y disposición, esto se alinea con la propuesta de Abanto (2022), 

quién evidencia que la colaboración escuela – familia mejora significativamente de 

coordinación y equilibrio en los niños. 

En síntesis, en la parte pedagógica me permitió comprender que, si bien existen 

avances en la incorporación de la motricidad gruesa en el currículo de educación inicial, 

aún persisten brechas significativas entre lo que se enseña en la formación docente y lo 

que se implementa en el aula, la falta de tiempo, recursos, espacios adecuados o 

actualización docentes son factores que limitan el desarrollo pleno de esta capacidad, 

afectando el desarrollo integral de los niños. Como futura docente, esta experiencia me 

ayuda a comprometerme para diseñar propuestas pedagógicas que valoren el movimiento 

como un derecho y una necesidad del niño, a planificar con criterios claros y progresivos, 
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y a utilizar la observación como herramienta, de esta forma tendré una intervención 

pedagógica pertinente, ya que la motricidad gruesa no es un componente aislado, sino 

parte esencial de la educación inicial inclusiva, activa y centrada en el bienestar infantil. 
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4. CONCLUSIONES 

 
En resumen, el desarrollo de la motricidad gruesa representa un componente 

esencial para el crecimiento integral de los niños menores de 6 años, ya que articula 

dimensiones físicas, cognitivas, emocionales y sociales; fortaleciendo su autonomía, 

capacidad de exploración y vínculo con el entorno, tal como plantearon Gesell (1940) y 

Wallon (1942), las habilidades motrices surgen de secuencias biológicas previsibles 

relacionadas mediante una intervención pedagógica oportuna que considere los ritmos 

individuales donde potencie su desarrollo desde la primera infancia. Diversos autores 

coinciden en que estimular la motricidad gruesa de forma planificada contribuye al control 

postural, la coordinación, el equilibrio y la fuerza muscular, consolidando la base para 

aprendizajes más complejos, materiales funcionales y espacios abiertos que favorecen la 

creatividad y la interacción social, en estudios actuales (Veldman, Palmer y Robinson, 

2023, International Motor Development Research Consortium) refuerza la relación directa 

entre competencia motora, autorregulación, atención y rendimiento académico. 

Sin embargo, la realidad observada durante mis prácticas preprofesionales revela 

que, en muchas aulas, la motricidad gruesa se reduce a momentos breves y sin objetivos 

claros, evidenciado una brecha entre la teoría y la práctica, en contraste con las 

experiencias educativas coherentes con circuitos motores, retroalimentación constante y la 

participación activa de las familias demuestran que es posible articular la teoría y la 

práctica, logrando resultados positivos en la seguridad motriz y disposición de los niños, 

como destacan Abanto (2022) y Cahuancama (2021) Es indispensable comprender que la 

psicomotricidad no debe abordarse de forma aislada, sino como un eje transversal que 

conecta el desarrollo motor con habilidades cognitivas, socioemocionales y comunicativas, 

autores como Boaretto et al. (2024) y Rodríguez y Vargas (2023) resaltan la importancia 

de crear entornos motivadores, seguros y ricos en experiencias corporales, donde la 

escuela, la familia y la comunidad asuman roles complementarios. 

En este sentido, corresponde a los docentes de educación inicial diseñar estrategias 

metodológicas innovadoras, adaptadas a los intereses y estilos de aprendizaje de cada 

niño, la planificación debe contemplar espacios adecuados, materiales pertinentes, 

actividades estructuradas y una evaluación constante basada en la observación, 

asegurando así la progresión de las habilidades motrices. 

En síntesis, garantizar la práctica sistemática de la motricidad gruesa desde edades 

tempranas implica un compromiso con la formación de niños autónomos, saludables y 

preparados para enfrentar retos académicos y sociales, reconocer al cuerpo como el primer 

medio de interacción con el entorno demanda incluir el movimiento como un derecho y una 

necesidad dentro del currículo, de esta forma, la educación inicial se fortalece como un 
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espacio activo, inclusivo centrado al bienestar infantil, reafirmando que el juego y el 

movimiento son la base de todo aprendizaje integral y significativo. 
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Leyenda: Los niños en el momento del juego, realizan preguntas el niño de rojo y si la compañera 
no acierta la pregunta, comienza a correr el niño hasta llegar al punto de inicio y le da punto a su 
equipo, mientras su equipo de la niña le restan un punto reventando globos y así sucesivamente 
siguen el juego con todos los niños, se evidencia que es relevante el movimiento, ya que permite 
fortalecer la motricidad gruesa en ellos, también les permite obtener seguridad y confianza en los 
contextos que se encuentren. 

 
 

cuerpo, de esta manera ellos disfrutan gestualizando y fomentan una socialización significativa 

dentro del contexto, ayudándoles a ser seres sociables e interactuando con el mundo que les rodea. 

Leyenda: Los niños realizan movimientos corporales donde al escuchar la música, van moviendo su 
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